


¡¡Ella va hacia el río!!…

¡¡Malditos!!… ¡¡Os 
despellejaré vivos si dejáis 

     que escape!!…

1908, provincia de Manaos (Brasil).

¡¡Soltad a los 
perros!!… Mi dios…  

Mi señor…  
Ya estoy 
aquí…
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…¡Allí, amo, 
está allí!

¿A qué esperáis?  
¡Id a por ella!… 

¡¡Sacadla del río!!

Mi dios, mi amor… Ven 
a por mí… Llévame 

contigo…

¡Cuidado!… ¡¡¡Una anaconda!!!…¡Cuidado!… ¡¡¡Una anaconda!!!…

…La gran serpiente se la ha llevado 
para siempre…

La maldición  
se ha roto,  

don Fernando…

No… Aún  
queda su hija…  
Nuestra hija. 
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Trece años después, en el embarcadero de Manaos.

No se  
fatigue más, 

amo…

Hágame caso, vaya 
al hotel con don 
Gonzalo… Mi nieto  
le avisará si viene  

el vapor…

No, espe-
raré aquí.

Quiero ser 
el primero 
en verla… Y 
si es como 
su madre, 
si me la 

recuerda… 
La haré 

volver a São 
Paulo en el 
mismo barco.

Te noto llegar, mi 
niña… Pronto podré 
verte y sabré si eres 
mía o una extraña… 
Carne de la carne  
de don Fernando.

¿Qué miras, 
Gonzalo?

¿Acaso no 
te hemos 
hecho 
feliz?… 

¿Por eso 
estás tan 
distante?
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No es eso, Carmiña… 
¿Sabes cuántos días 

llevo en Manaos acompa-
ñando a mi patrón?

…Tres, mi 
amor… Y los 
tres los has 

pasado en nues-
tra cama, y bien 

que los has 
aprovechado…

Pues ese mismo tiempo lleva don Gonzalo 
clavado en el embarcadero como una 
estatua de sal… Solo abandonando su 
guardia para comer como un pájaro…

Tengo 
hambre, 
Gonzalo.

…Y dormir con 
un ojo abierto… 
El hombre está 

obsesionado con la 
llegada de su hija…

Y lo más extraño es que nunca 
me había hablado de ella.

Tengo 
hambre, 
Gonza-
lo…

Yo también tengo hambre,  
pero de vosotras…

Cumplidme 
una vez más y 
os invitaré a 

comer…
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Como siempre,  
lo más selecto de mi  

casa para usted… …Mis mejores niñas  
y mi mejor comida.

Acompáñenos,  
doña Amanda,  

quiero hacerle 
unas preguntas.

¿Sabía que  
don Fernando  
tiene una hija?

Pues claro que lo 
sé… Es una historia 
muy triste y muy 
trágica, de las 

que a nadie gusta 
recordar.

Su patrón estuvo 
casado con doña 
Isabel de Oporto…  
La mujer más hermosa 
que jamás vi… Tan 
delicada y sensual que 
todas la odiábamos. 
Fueron muy felices 
hasta que un día todo 
cambió. Doña Isabel, 
que siempre se había 
comportado como 
una esposa fiel y 
sumisa, empezó a 
tener amantes…

…A devorar a todos 
los hombres que la 

rodeaban despertando 
en ellos tal pasión 
que enloquecían.

Para defender su honor, don Fernando  
se batió en duelo con los que le habían 

ofendido, que eran muchos…

Oh, sí… Mató a sus 
mejores amigos… A su 
propio 

hermano…

Cumplida su venganza, lleno de 
ira, la encerró en su casa como 

en una cárcel…

No la volvimos a ver… Y fue por 
uno de sus esclavos como supe que 
había tenido una niña.

Una noche escapó 
de la hacienda… Y 
dicen que acabó 
comida por 

una serpiente 
al intentar 
cruzar el 

río… Esa es 
la historia.

Dios  
santo… 

Creo que 
voy a llo-
rar… Es 
todo tan 
triste…
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¡¡El barco!!  
¡¡Viene el barco!!

…Dicen que don 
Fernando no quiso 
tener a la niña a su 

lado y la llevó a São 
Paulo, a un convento.

…Ahora 
tendrá  
unos 

13 años…

Pues pronto podrá 
verla… Viene en ese 

barco.

Corre al hotel, busca al  
capataz y dile que el amo le llama 

a su lado.

Sonríe, María…  
Al fin vas a conocer  

a tu padre… 
¿No te alegras?

Sí, creo que sí. 

…Pero también 
tengo miedo 
de no ser de 
su agrado…
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…¡Don 
Gonzalo!

¡¡Señor 
capataz!!

Le busqué en el hotel  
y no estaba… Después  

corrí y corrí…

…Y ya me has 
encontrado.

Eso… Que el amo  
le llama.

Pues no le 
hagamos 
esperar.

…Ábreme  
tu mente,  

niña amada…  
Ábrete a mí.

Deja que sepa 
si posees el 
poder… La 
herencia de 
tu madre.
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…Mírela,  
es solo una 
niña… Todo 
pureza.

Ningún oscuro pecado 
mancha su corazón… 

Acéptela… Dele el amor 
que hasta hoy le ha negado.

Sí… Lo haré.

¡María!… Hija 
mía… Ven a 

mis brazos…

No lo hagas, él es tu 
enemigo… Te destruirá 

como destruyó 
a tu 

madre.

…Lo hará  
si sabe que  
posees el  
poder…

Ve, María…  
Abraza a tu padre.

…¡Padre!
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Te maldigo, niña… 
¡¡¡Has elegido tu 

perdición!!!

Vaya, la llegada 
de su hija le ha 
roto al viejo su 

corazón de plomo. 
Y si es así, ¿por 
qué esta tardanza 
en llamarla a su 

lado?

Esta es 
mi hija, 

María… Mi 
heredera.

Ya nunca se separa-
rá de mi lado… Y le 
pido para ella todo 
el respeto que a mí 
me tiene.

Cuente con ello, 
don Fernando.

Permita que le 
dé a la señorita 

esta muñeca como 
prueba de mi 

aprecio.

…Y para 
celebrar su 

llegada.

…Gracias, 
señor…

…Muchas 
gracias.

Lástima que seas una cría…  
No me importaría enamorarte  

y soñar que un día puedo ser el 
amo de la hacienda… Cuando al  
viejo se lo trague el infierno.
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Volvamos a la 
selva, Lázaro… Ya 
nada nos retiene 

aquí.

Para María empezó un sueño maravilloso… 
Estaba descubriendo el mundo real. 
Experimentando unas sensaciones que le habían 
sido negadas mientras vivió en el convento.

Durante dos días atravesaron la selva, 
dejando atrás la isla de civilización que 
era Manaos, hasta llegar a la hacienda 
cauchera de don Fernando.
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Y en los días que siguieron, al tiempo que María, lentamente, iba conquistando el cariño y el amor de su padre…

…Derribando con su afecto la barrera invisible que durante tantos años los había separado… 

En su corazón de niña iba naciendo un nuevo sentimiento al que no sabía dar nombre… 

Un sentimiento que hacía que sus mejillas se sofocaran cada vez que veía a Gonzalo, que oía su voz, que sus manos se rozaban. 
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¿Dónde está don 
Fernando? Necesito 

hablarle.

En su capilla 
privada… Y 

nadie le puede 
molestar 

cuando está 
allí.

Claro… Todos sabemos 
que esa capilla es 
sagrada… Que nadie 

puede bajar ni hablar 
de ella…

Creí que con la llegada 
de su hija el patrón 
terminaría con sus 

secretos y misterios… 
Veo que no es así.

Cuando se deje 
ver, dile que tengo 

preparado el 
embarque del 

caucho. 

Y ahora, con tu permiso, voy a darme 
un baño… Me lo merezco.

Dígame, niña María… ¿Quiénes 
eran los que hablaban?

Serafín y Gonzalo… Ya ha 
regresado de la selva.

Me siento muy 
feliz de que 
esté de nuevo 
en la hacienda… 
Me prometió 
enseñarme a 

montar.

¿Sabes?… 
Es muy 
guapo… 
Y muy 
gentil.

Qué cosas que dice… 
Pues claro que es 

guapo… Y con muchas 
novias, demasiadas.

Le daré un consejo, 
niña… No hable así 

delante de su 
padre… Ha pasado 

muchos años 
odiando a las 

mujeres y ciertas 
cosas pueden 
asustarle.

Lo sé… 
Por eso 

no me habla 
de mi 
madre.

Y yo no me 
atrevo a 

preguntarle 
nada… Aunque 
pienso que 
cuando está 
en la capilla 
reza por 

ella.
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Y ahora… 
¿Dónde va?

Quiero enseñarle a 
Gonzalo el vestido 

nuevo que le he hecho 
a su muñeca.
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Uffff… 
Qué 

gusto.

¿Quieres que 
juguemos 
un poco, 
cubana?

Hace una semana 
que no toco a 

una mujer.

Y yo llevo 
una semana 
esperán-

dote… Con 
muchas 
ganas.
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¡¡El poder!!

¡¡Está usando 
el poder!!

Ha despertado… 
Y ahora me 

pertenece como 
me perteneció 
su madre…
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